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V I D A S  D I V E R G E N T E S

Javier Bueno, el revolucionario. 
González Peña, el político

Asturias está en llamas; en 
Asturias se pegan los hom­
bres de las minas a la tierra 
que los vio nacer y  prefieren 
morir antes que ceder un pa­
so atrás; las tropas de los re­
beldes se abren paso a costa 
de miles de bajas y de inaudi­
tos esfuerzos; quizás sea en 
donde e n c u e n t r e n  la de­
rrota definitiva, o, cu an do  
menos, una victoria tan cara, 
que les habrá costado tal can­
tidad de hombres y de mate­
rial de guerra, que queden en 
condiciones de tener que acu­
dir a una capitulación defini­
tiva y a una liquidación de­
sastrosa para sus deseos de 
d o m in ac ió n .  Todo esto es 
cierto. Pero también hay otras 
cosas a las que consideramos 
de sumo interés para el pro­
letariado revolucionario es­
pañol: y entre éstas destaca 
la conducta de los hombres.

Asturias tiene sus hambres 
representativos; al lado de los 
luchadores populares existen 
una serie de figuras, también 
lie .luchadores o de hombres 
que se llaman luchadores y 
conductores del proletariado. 
y  estas figuras siguen cami­
nos distintos y sus conductas 
son tan opuestas como el día 
y la noche.

Asturias está en llamas; 
Asturias está en grave peli­
gro. Y precisamente porque 
el peligro es inminente, debe 
contar con la ayuda y el apo­
yo de todos, pero' especial­
mente de los propios hom­

bres de Asturias. Pero la rea­
lidad pone de manifiesto que 
no es así. Y en tanto unos le 
prestan el apoyo cálido y vi­
tal de su rectitud sin tacha, de 
su valor rayano en sacrificio, 
otros le ofrecen solamente 
esa  colaboración palabrera 
que se puede prestar a los 
hombres de las trincheras 
desde los sitios donde discu­
ten les parlamentarios y los 
políticos.

Javier Bueno y González 
Peña. He aquí dos hombres 
que se deben íntegramente a 
Asturias. Y he aquí también 
dos hombres que enjuician de 
muy diversa manera sus de­
beres para con el pueblo as­
turiano.

Javier Bueno, revoluciona­
rio de fibra y de corazón, re­
volucionario de los que nun­
ca mitán atrás para calcular 
el peligro, sino de los que 
siempre miran al frente pa­
ra considerar las posibilida­
des y los efectos de su propia 
conducta. Javier Bueno, el 
hombre que no ha querido 
abandonar a Asturias en estos 
graves momentos, a p^ar de 
saber lo escasa que podía ser 
su contribución material a la 
rictoria. Y sigue allí, a pesar 
de ¡as invitaciones oficiales de 
quien tiene facultad para ha­
cerlas. Y sigue allí cumplien­
do con su deber y prestando 
a los luchadores asturianos el 
entusiasmo de su conducta, el 
formidable apoyo moral de su 
presencia en la tierra asturia­

na cuando sobre esa tierra 
heroica se cierne el más gra­
ve de los peligros. Javier Bue­
no que cumple con su deber 
de revolucionario.

González Peña, el político. 
González Peña, el hombre  
que pronuncia discursos, ma­
ravillosos si se quiere, en el 
Parlamento, pero que en esta 
hora grave y decisiva no está 
entre los luchadores asturia­
nos, sino entre los parlamen­
tarios de Valencia. González 
Peña, que ha dejado a los que 
debieron ser sus hermanos de 
lucha, hermanos en el dolor 
o en la victoria, para acudir 
a donde no hace ninguna fal­

ta, a donde no es necesario 
que acuda ningún revolucio­
nario, a donde todo se redu­
ce a abrazos por los pasillos, 
con olvido de los dolores y de 
los sacrificios de quienes to­
do lo inmolan a la libertad y 
a la independencia. González 
Peña, que en la calma turbia 
y en el ambiente enrarecido 
del Parlamento, reunido en 
Valencia, tiene que sentir el 
rubor en sus mejillas cada 
vez que recuerde los cierzos 
fríos de Pajares, el mar em­
bravecido del Cantábrico y los 
corazones ardientes de los lu­
chadores ^turianos.

Javier Bueno, en su sitio;

González Peña, también en ei 
suyo. Al fin y al cabo, no de­
bemos o lv id ar  que Javier 
Bueno es un revolucionario 
y González Peña es un políti- 

: co. El puesto del primero es 
! junto a sus hermanos de lu­

cha y ile clase. El puesto del 
I segundo es junto a sus com- 
: pinches de explotación y de 
! usufructo de injustos privi­

legios.
Javier Bueno, el revolucio­

nario. González Peña, el polí­
tico. Dos vidas divergentes, 
dos conductas opuestas. Dos 
símbolos que el pueblo espa­
ñol no debe nunca ni olvidar 
ni dejar de comparar.

Los hombres que cubren las trin­
cheras de toda la España antifascista, 
los que por ella dan su sangre, no 
terminan de entusiasmarse ante los 
sacrificios de los padres de la Patria 
reunidos en Valencia.

¡'•erán desagradecidos!

O R IG IN A L E S  
A L  C E S T O

; Con toda probabilidad, quizá ten- 
I gan razón unos y otros; los que ase- 
j guran que España será la tumba de!
; fascismo y  los que añaden una lá- 
j pida conmemorativa al efímero pa- 
j so dél bolchevismo en el país. Am- 
I bos sistemas están heridos de muer- 
' te, según rumores que cada vez se 

hacen más precisos.
También & si?s flU“Or̂ s lc5 CSÍ3. r .“ 

servado un pronóstico no miíy alagüe- 
ño. Se asqfura quie el padrwito de 
todas las Rusias, sufre de "angina 
poctoris", cosa en verdad que nos lia 
llenado de diielo, pues no qiusiéranio.s 
que tan gran corazón dejara de fun­
cionar en un inomeaito dwisivo para 
la vida de su pueblo.

Respecto al inventor del fascismo, 
la cosa cambia por Completo. Se nos 
había confiado hace ya algunos años, 
que estaba atacado de parálisis gene­
ral—'Cuando ésta era la eaifermedad 
aplicada a los dictadores—  y, sin em- 
bargtíi, contemplamos cómo su funesta 
existencia camina sin entorpecimientos 
mayores. '’Claro está que la megalo­
manía se acentúa y  que no dejan de 
notarse, concierta frecuencia, algunas 
crisis depresivas. Pero de esto sólo 
tienen la culpa los ingleses, quienes 
suelen presentarle amenudo lá cuenta 
que con ellos tiene pendiente.

Ahora ya no cabe duda que los aires 
de mtestro país son perjudiciales p&n 
todc-i aquéllos que se nos remiten 
r acado.  ̂ del norix> totalitario. Nuestro 
sol y nuestra aridez esteparia disgre­
gan toda clase de regímenes agluti­
nados. A  duras ponas vamos a conse­
guir mantener un bloque antifascista 
<me durará lo que tarden en entrar en 
agonía los últimos representantes de 
las dictaduras de amlKrs colores, que 

i aquí pretenden medir sus fuerzas— sin

contar con los naturales del país que 
no quieren experimentar más que aque­
llo que ya conocen.

Porque es muy cómodo y  hasta se 
presta a  ser fácilmente divulgado en­
tre las gentes sencillas, eso de que en 
España sólo haya, eti pugna dos gran­
des partidos; el rojo y el bdaaKO, o sea, 
los rusos bolcheviqi'Cs y los demás an- 
tibolchcYÍques, que no dejan de lle­
gar a la península en plan de atacar 
a Rusia, precisamente por el extremo 
occidental de Europa. Un <lespr?ciable 
error geográfico que van a pagar muy 
caro los sutiles estrategas'.

No obstante, parece que algunos 
observadores extranjeros y los ingle­
ses, .sobre todo, <|u'' suelen ser unos 
linces ’en eso de mirar por las vaitanas 
del vecino, se empiezan a dar cuenta 
de que no son los p<Kos petrolíferos 
del CáiKaso. ni las minas de los Ura­
les lo que aquí han venido a conquis­
tar alemanes e italiano  ̂ sino el hierro 
inglés de Bilbao, el cobre inglés de 
Riotinto, el plomo francés de Peña­
n-ova. y  siguen irBndando refuerzos 
’ ara apoilerarse defl mercurio fran­
co-británico de Almadén.

Aunque, como todo esto es tan gro­
sero y no está justificado el matar 
tantos seres inocentes para que suban

¡ las aciones de algunas conjpoñías ex­
plotadoras, hay que darle a esta em­
presa, cuya subasta han obtenido Hi- 
tler y  Mussolini, un aspecto de cruza- 
tla por la civilización, revistiéndola de 
colores e insignias que se quiere ha­
cer pasar por originales.

Más en el fondo, la humanidstd no 
ha progresado nada, ni en los méto­
dos ni en los pretextos adoptados, 
cuando una ínfima parte de ella quiere 
apoderarse de lo que es patrimonio co. 
mún de la especie.

Siempre que los grupos ambiciosos 
creen llegado el inotnento de cometer 
una nueva rapacidad, encuentran un 
delirante que los guía hacia el crimen 
colectivo, cuyas verdaderas causan 
procuran desvirtuar a fuerza de cdo- 
rines, charangas y  literatura.

Ahora tajrA)ién se e.stá derrochando 
propaganda en el negocio de las mi­
nas españolas y  algo Kiás que no podní 
tener nunca compaisación; la sangre 
de un pueblo que ha roto la costumbre 
demasiado tiempo impuesta por los 
pastores al rebaño, y que va a dar un 
sistema originalíssno de convivencia 
a los hombres, del cual, hasta el día. 
ningún otro se ha atrevido a hacer la 
pruelra. Para que tomen nota los civi­
lizadores a quienes vamos a cfvükar

Un saludo a los combatientes; otro 
a los productores. Más saludos a los 
políticos. Otro más elaborado a brazo 
para Pórtela. Y otro. Exito. Aplausos. 
Adhesiones. Saludos. Abrazos.

¡El auténtico y verdadero Versalles 
en la riva del Mediterráneo!

Ayuntamiento de Madrid
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Somos genoinamsoio fodoralistas
5« habla de poner eu marcha otra 

.62 uno de los engranajes de la de­
mocracia: aunque mucho nos teme­
mos que esto no pase de ser pura 
fórmuia destinada a desviar la aten­
ción pública de esa otra politica ab­
sorbente que aspira a influir con ex­
clusividad en los destinos de la na­
ción.

La apertura del rarlamento en 
-stas circunstancias no dejará de 
ser algo así como un órgano muti- 
ado con el que se quisiera hacer 
marchar todo un cuerpo hipertró- 
íico. Porque tal es el estado actual 
de la España que ha quedado regí- 
la por un Gobierno procedente de 
:as últimas elecciones, en las que 
«»do el mundo sabe que la inmensa 
mayoría de los trabajadores vota­
ron a ios caiídidatos dei Frente Po- 
jular, para que éstos a su vez con­
cedieran la amnistía que habían 
ofrecido; pero que las fuerzas sin­
dicales que hoy están en mayoría 
ao eligieron represéntame alguno 
le  su E^no, dado el carácter apolí- 
'.ico que las informaba.

Hoy el panorama de la vida na- 
■ ionaí ha cambiado radicalnieiUe. 
En circunstancias graves' hubieron 
Je ser llamados a compartir ¡as res­
ponsabilidades dei Gobierno, repre­
sentantes de la C. N. T., ios cuales, 
lurante toda su actuación, han dado 
pruebas del espíritu de transigen­
cia y d* la capacidad constructiva 
}ue distingue a nuestra poderosa 
Organización.

Esta no ha sido tratada por al- 
i^uiios sectores colaboracionistas con 
•>a lealtad que ella ha puesto en to­
das ius actuaciones, y  se recurre a 
cualquier clase de expedientes, en- 
/ueltos en legalidad, para alejarla 
cada vez más del primer plano de. 
■ a vide pública. Si estos snbterfu- 
<Í05 no dieran resallado, se inten-

i « l

taria un golpe de fuerza, oon la sub­
siguiente implantación de una dic­
tadura. .

lia s  esto no podrá suceder nun­
ca, porque la C. N. T., que tiene un 
largo y  glorioso historial de lucha 
contra toda extralimitación de po­
der, no lo consentirá. Combatinjos 
denodadamente al fascismo por su 
esencia dictatorial, y combatiremos 
cualquier otro totalitarismo que qui- 
eiera imponernos alguno de los sec­
tores políticos, si continúa insistien­
do en su. afán de hegemonía. Nos­
otros somos fieles guardianes de la 
independencia de este pueblo y  que­
remos que -sus libertades sean con­
quistadas por él mismo, para que 
adquieran el matiz que les corres­
ponde, desligadas de ajenas intromi­
siones. Por eso repetimos una y  mil 
veces que consideramos mala tác­
tica la de hacer presión en estas cir­
cunstancias sobre el pueblo, que es­
tá atento a vencer al fascismo, al 
quererle llevar por derroteros que 
no sabemos sí son los que él pensa­
rá seguir el día que se haya desem­
barazado del obstáculo mayor de 
su existencia.

Lo. hemos visto levantarse gallar- 
damewte ante ana vieja España ab­
solutista y  centralizadora que que­
ría renacer, y  de algo debiera haber 
servido esa sublime reacción para 
que lio se volviera a incurrir otra 
vez cii los mismos errores. Dejé­
mosle siquiera el derecho de mol­
dear sus destinos, con la originali­
dad de que está dando suficientes 
pruebas; pues así únicamente podrá 
hacer gala en lo por venir de una 
gennina personalidad adquirida a 
costa dé sus mejores hijos y  que 
haya brotado de lo más inlinio de 
su ser: esta España multiforme y 
federalista que está marcada por la 
propia naturaleza.

IK

Por tierras de la 39 
Bridada

Muchas s»n los compañeros de ésta 
de antes de mucho antes del al- 

samtento de los ex genetalcs dcl Bor­
dón, conocimos, y por conocerlos te- 
■ liaiHíi.’: rl cotnpro>niso moral, que he­
mos cumplido de pasar con ellos y 
ott ellos admirar la audacia de unos y 
a valentía de otros al ir palmo a pal­
mo socando de las plantas deJ enemigo 
•a tierra que, por ser de Iberia, no 
\'nian derecho a pisar, no debían pi­
far, y tMnos lÚM tenían derecho a 
hollar

La rej de irincheras correspondien- 
e a la ,í9 es verdaderamente inexpuq- 
lable. :For ellas no pasarán! Y no 
tasarán porque para pasar habían de 
leñarlas hasta ponerlas a nivel, con 
:adáverei de alemanes e italianos. ¡ Y 
no! Itál'a \ Alemania no disponen de 
hombres, y mucho menos de hombres 
que quieran ser sacrificados en aras 
le up imperialismo trasnochado, que, 
■ i en otros tiempos tuvo realidad o tuvo 
■ aeón de ser, éstos pasaron ya, y ahora 
Podemos gritar: ¡No pasarán! ¡No 
Pasarán! Y no posarán porque las tná- 
¡uinas de la 39, lo.s fusiles de la 39 y, 
ivhre todo, toi “ Tomateras Barcia”

hasta de artesanados. Cayeron a tierra 
de.ihechos, y el hierro de los balcones 
se retuerce y rotuerce pidiendo la mal­
dición de fuego que venga a salvarlos 
o que venga a arrojar de España a 
los que de España quieren llevar el 
hierro.

Arboles quemados a los que el tron­
co fonmndo informe cruz, queda 
sangrando o llorando no sabemos qué.

Una fotografía de tnujef, ya entra­
da en años, pero todavía hermosa, que 
en ¡o que debió ser comedor y sobre 
la pared sigue, tiene, cinco balazos.

Muchos y muchos hoteles más des­
hechos y sus habitantes de allá 0 de 
acá sin hogar y quizás sin pan. ¡Mag­
nifico cuadro! ¡Eso es el fascismo! 
Dos grajos veloces van hacia Brúñete 
¿huyendo o hambrienlost

Las tomateras empiezan. Los ros­
tros se animan y ¡a moral se eleva. Los 
nervios en tensión, y los muchachos, 
los que no retroceden nunca, con sus 
fusiles apretados y los dientes tam­
bién, observan a los falangistas que 
nos trajo Hitler, que corren y corren 
al verse ante el presente de unas toma­
teras del quince y medip que les ha 
sido enviadas. Los sacos de las trin­
cheras enemigas vuelan. “Barcia" ríe, 
y el anarquista italiano, que se bate co­
mo el español, está satisfecho,' y más 
satisfecho .aún Saavedra, cuando nos 
oye hablar del caso y sobre todo, sí,A
sobre todo, cuando le hablamos de sus 
chicos.

lo s  lobos vueiven a ocupar sus cubilee

¿Cuándo se va a terminar
la farsa?

Pena, rabia y dolor se condensan 
en nuestro ser a! ver cómo, cada 
día que pasa, la reacción vuelve a 
ocupar descaradamente sus anti­
guos puestos de privilegio.

Los lobos vuelven a ocupar sus 
cubiles.

; Hombres! ¿ Cuándo os va a me­
recer respeto la voluntad dél prole­
tariado? ¿Pero es que no pensáis 
en la. generosa sangre obrera ver­
tida para dar a sus hermanos una 
sociedad mejor que !a que ellos v i­
vieron y  vosotros gobernasteis?

Pero es inútil llamar a vuestras 
dennidas conciencias. No encontra­
rán estas líneas abrigo en vuestros 
endurecidos corazones.

En la cara de estos hombies se 
manifestará' el asombro, y después 
de sonreírse, con aire de superio­
ridad, con petulancia, harán uso de 
toda su pedantería diciendo: ¡Los 
obreros! ¿Qué entenderán los po- 
brecíllos obreros de estas cuestio­
nes? Los obreros no tienen porqué 
preocuparse de otra cosa que no sea 
trabajar cuanto nosotros, los padres 
de la nación, les digamos; y  morir 
por' defenderla del imperialismo, de 
quien 'nosotros somos amigos, y 
cuando llegue el triunfo, los que 
queden, otra vez a producir, y  mu­
cho, pero no para ellos, sino para 
nosotros, para los padres de la na­
ción, sin los cuales, ¿qué sería del 
pueblo?

Y  eso no, señores caras duras. En 
esta lucha sangrienta no toma par­
te un pueblo al cual se le maneja 
como si fuera marionetas de gui­
ñol.

Este pueblo, es pueblo de hom­
bres machos, hombres viriles, hom­
bres como vosotros no lo sois, pues

D E LO SA LPESA LO SA N D ES

de la 39 brillan al sol, y  brillando al 
'. sol vigilan al enemigo en sus moiA- 
: míenlos, sobre el que siembrah la muer.

le, como ellos siembran la destrucción, 
■ que produce miseria, la ■ destrucción que 

produce tinieblas, la destrüccióa que 
produce retraso. Y por la destrucción, 
la miseria, las tinieblas y el retraso se 
aprecia la huella par la que el caballo 
de Alila galopa y galopa. Y galopa 
sin rumbo. Asi obserwmos desde ci 
obserzaíorio de la 39, desde donde la 
39 vigila y vigila sin cesar.

¡Magnifico cuadral ¡Eso es el fas­
cismo! A l fondo defonme le sirven de 
marco, deforme también, las trinche­
ras sinuosas que la audacia de los mu­
chachos, la audacia de los chicos ée 
fortificaciones, héroes ignorados, hi- 

I cieron entrar, a veces en tal, forma, 
que más que pensar en que facilitaban 
la disputa de una casa parece que bus­
caban la bala certera de los cristianos 
que Franco nos trajo de Ytíoala.

Hoteles en los que la construcción 
hacía, alarde de belleza clavó la bestia 
sus garras y miles y miles de balas 
hallaron alojamiento en ellos. Carecen 
de pizarra, de ángulos, de columnas y

l a  Socieflad'de Naciones, que no re­
presenta más que a un sector de la 
opinión mundial, ha logrado, con el 
apoyo de las naciones fascistas o fas- 
cistizantes, desplazar a España. Con­
trasta la posición de estos Estados con 
/a actitud de los obreros de los paíse? 
americanos, que, después de conocido* 
los acuerdos de Ginebra y  la situación 
en qile quedó España, no paran de 
mandarnos telegramas de adhesión a 
la causa antifascista, conclenandc 'la 
política realizada p'pr sus Gobiernos en 
el seno de la Sociedad de Naciones. Es 
más; si miramos el panorama araeri- 
cane, destaca la silueta gigante de Mé­
jico, modelo de solidaridad de nues­
tros hermanos de allende los mares, y 
en el terrreno de simpatía burguesa ve-, 
mos también la figura del denrecráti- 
co Roosevelt.

Esperamos que nuestros hermanos 
de América, lo rnusmo los del Norte 
que los del Sur. seguirán su acción so­
lidaria en pro de los combatientes an- 
tifasci.stas, y  que su acción aumentará 
a medida que la agitación promovida 
en e! seno de los centros de producción 
dé a conocer !as realizaciones y los 
sacrificios que sus hermanos españoles 
liacen en pro de una España libre y de 
un mundo basado en la justicia y  en 
!a equidad.

España no ha cedido en Ginebra, no 
cederá tampoco frente al fascismo in­
ternacional, y mal podemos ceder los 
combatientes españoles con esa solida­
ridad que de todos los rincones del 
mundo nos llega diariamente. Es alta­
mente reconfortador repasar el histó­
rico de k  ayuda a España; al revés de 
lo que ocurre en estos casos, o por lo 
menos asi lo prueba la Historia, vemos 
que donde era uno hoy suman miles; 
esto es lo que alrmenta como fuente de 
energía y  dé valor el proletariado es­
pañol.

Hermanos: nunca tuvisteis gran 
confianza en la Sociedad de Naciones; 
hoy la poca que teníais la habéis per­
dido, poro vuestra confianza en Espa­
ña no será defraudada. Harernos de 
nuestro suelo ibérico la cuna de la nue­
va ci'vilización. Sabremos hacernos 
dignos de la confianza que tenéis pues­

ta en nosotros, haciendo que sobre las 
ruinas del fascismo se levante un mun­
do industrial que indique al mundo el 
camino de la felicidad. Lo mismo os 
decimos en cuanto a la cultura: hare­
mos de esta España dolorida y  (des­
cuartizada un centro docente que abar­
cará a todo el mundo. Frente a Ja ac­
titud de estos Gobiernos reaccionarios, 
frente a esa coalición, os le-vantaĥ  vos­
otros apoyándonos en esta guerra sin 
fin que sostenemos para bien de la hu­
manidad. .

En épocas <ie crisis europeas ya vi­
mos que las Américas fueron el gra­
nero de Euíropa. Hoy, cen ese apoyo 
decisivo y  esos alientos, volvemos a 
afirmar que España no será vencida, 
porque tras de sus combatientes va­
lientes y  abnegados de los frentes están 
las Américas proletarias. Los comba­
tientes de los frentes de lucha saben 
que en vegas y  en las pampas .ame.- 
ricanas se siembra para que n© les falte 
alimento alguno en las trindieras ni 
tampoco falte lo indispensabie en sus 
hogares.

Oue esta solidaridad que nos llega 
por vía telegráfica se extienda por to­
do? los rincones de-las Américas es lo 
que esperamos, a la vez q'ue decimos a 
todos: frente a esa coalición manifes­
tada en Ginebra, obreros libres de las 
Américas y , del universo, en pie de 
guerra frente al fascismo.

Cada hería que pasa es un pa-.- 
(ña adelante, y  cada paso que (famos 
lo respondáis vosotros con sacrificio y 
abnegación, arrancando de vuestros 
hogares lo p(Xt> que os da la burgj:e- 
sía para remitirle a vuestros hermanos 
de España. Con vuestra solidatidad 
lograremos la victoria. Haced que ésta 
se extienck para que un proselitismo 
fecundo brote en todo el universo en 
pro de las reivindicaciones humanas 
de emancipación social.
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si lo fuerais, en vez de acogeros a 
esos privilegios que el pueblo con­
fiadamente os dio. no ahora, sino 
hace tiempo, deberíais haber empu­
ñado el fusil y  ocupado un puesto 
en las trincheras, para deraostra? 
que sois buenos españoles y  que 
poseéis, además, la mejor condición, 
la que más estimamos nosotros, la 
de ser amigos siiKcros y  abnega­
dos del pueblo.

¿Hacia dónde se nes lleva? ¿Qué 
se pretende?

Quien pretenda convertir ei dra­
ma en comedia, y  lo consiga, de­
mostrará poseer habilidad y  cono­
cimientos escénicos y  literarios. Pe­
ro esto es cuando se es escritcpr có­
mico-dramaturgo y  cuando las pá­
ginas se escriben con tinta y  seii- 
tado en un sillón, cuando por cam­
po de operaciones se toma un eiee- 
nario. Pero cuando el drama se es­
cribe con sangre y  ésta corre por 
campos y  montañas, cuando sos hos­
pitales se encuentran repletos de 
heridos e inútiles y  los cemenrerios 
cubiertos de tumbas, el drama es 
tan intenso, tan macabro, que no se 
puede convertir en comedia sin. co­
rrer el riesgo de que los protago­
nistas del drama hagan ver a los 
farsantes el grave error en'oue in­
curren haciéndoles pagar cara esa 
mofa, esa burla de su dolor.

¿Es que acaso la infinidad de vic­
timas inmoladas a la barbarie fas­
cista no es un drama rea! y  vivido? 
¿ Es que la sangre vertida no lo fué 
para sacudir el yugo de tanto poli­
ticastro e instaurar un régimen de 
amor y  fraternidad?

He aquí la gran verdad. E l pue- 
bl-) lucha y  muere por su libertad.

Sabemos que" no podemos contar 
con nadie que no sea nosotros mis­
mos y  la ayuda desinteresada del 
proletariado mundial y  dos nacio­
nes amigas. Todo lo demás es men­
tira. Una mentira forjada por los 
políticos de todas partes para ase­
gurarse su vida y  posición 3 costa 
dei pueblo que produce y  construye.

.Anatema s o b r e  ellos, siempre 
mentirosos con el proletariado, el 
cual no significa en sus mentes otra 
cosa que grandes masas para mol­
dearlas a su antojo y  capricho. Pero 
c.stLS masas ya van dejando de ser­
lo ¿n el sentido que ellos aceptan. 
Ya no se puede trabajar en ellas 
c:.mo antaño se hacía. Estas masas 
tienen vida propia y  a impulsos de 
sí mismas, se mueven hacia su ob­
jetivo, no hacia al de los ajenos a 
nuestra causa. Pruebas: julio del<36.

Volver 'al punto de partida, ja­
más. Meternos en un laberinto y 
luego tendemos el hilo de su astu­
cia politiíjuera, cual hizo Ariadna 
con Teseo, para su provecho, no lo 
conseguirán. Rompejemos el labe­
rinto, salvando a la clase produc­
tora de las aves de rapiña, despre­
ciando esa salvación que se nos pue­
da ofrecer por saber que nuestra 
lucha no se puede ganar esa 
forma.

Ante la actitud de las democra­
cias y  potencias extranjeras, no es 
en la política y  diplomacia en lo que 
tenemos que confiar, Sólo la acción 
enérgica y  revolucionaria y el es­
píritu de sacrificio de ésta nos po­
drá dar el triunfo.

Lo demás todo es mentira, far­
sa; y  el pueblo, este pueblo que 
siempre, siempre, es el que vulgar­
mente hablando paga los vidrios ro­
tos, se cansa de tanto cínico y tan­
to desaprensiva y dice:

¡ ¡ ¡ Acábese yu la farsa 1!!

NO CREER EN LOS QUE 
SE LLAMAN DISCRETOS T 
NO LO SON; NI TAMPOCO 
EN LOS QUE SE ALABAN 
A SI MISMOS.
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